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  Ezequiel Starobinsky


  LOS NUEVOS SUPERHÉROES


  EL ARTE DE VIVIR EN LA JUNGLA URBANA


   


  Ilustraciones: Pablo Bernasconi


  Grijalbo


  A modo de prólogo


  Los nuevos superhéroes es un abrazo.


  En cada página se puede percibir la energía del autor, es posible lograr la sensación de estar a su lado, como si literalmente escribiéramos y leyéramos a la par, tal cual propone. Todo es ahora, nos dice, y el libro es una ventana que nos invita a esta experiencia.


  Me emocioné, me divertí y transité junto a él las vivencias que relata. Este es un libro que te despierta, que recuerda la época en que jugábamos a los superhéroes y activa ese registro que guardamos, es un libro de esos que duran por siempre, para leer y releer una y otra vez. Es un libro auténtico, sincero.


  Tengo la suerte de conocer personalmente a Ezequiel y me enorgullece y emociona ver cómo creció en los últimos años. Los nuevos superhéroes, sin lugar a dudas, es una inspiración para que muchos hagamos lo mismo, para que desarrollemos las habilidades que tenemos dentro.


  El libro es un todo y es ahora: es un eterno y siempre presente abrazo de amor genuino.


  NICOLÁS CUÑO


  Empresario, músico, instructor de El Arte de Vivir


  Recibir tanto conocimiento sobre la vida, de la mano de una persona que se mueve en el mundo de las finanzas es un alivio... Ver que los corazones de los hombres de negocios de capitales se están abriendo a alternativas como la espiritualidad, la vida serena y el servicio, es admirable.


  Me alegra que el más delicioso de los superhéroes, Ezequiel Starobinsky, se haya animado a plasmar su experiencia de búsqueda en este profundo y a la vez atrapante libro sobre el camino de la evolución personal. ¡Los nuevos superhéroes es un aliento para la espiritualidad moderna!


  He de decir que cuando Ezequiel llegó a El Arte de Vivir era un manojo de nervios, un cuerpo en permanente movimiento, una mente con mil planes, de los que solo podía concretar algunos. Un intelecto veloz pero agobiado.


  Hoy, después de siete años, no veo un escritor ni un hombre de las finanzas, sino un instructor de técnicas para manejar las emociones negativas, una persona en control de su mente, un amigo siempre dispuesto a dar una mano.


  La vida es tan corta que no vale la pena vivir tensionado, amargado o estresado. Ezequiel, con su humor, es un ejemplo de elección por el cambio.


  Si muchos fuésemos como él, inteligente, veloz, divertido y profundo, fiel, liviano y solidario, la vida tendría otro color.


  BEATRIZ GOYOAGA


  Coordinadora General de El Arte de Vivir


  para Latinoamérica y España


  No tengo idea de cuán lejos puede llegar este libro. Mi intención es que tenga el mayor alcance posible.


  Este es un libro sobre la conciencia, el amor, el servicio... Sobre el viaje más trascendente, el viaje hacia el Ser.


  Es un libro científico y un libro de fe, un diálogo íntimo para disolver el temor a lo único que existe: la nada. Y solo entonces poder acercarnos a la experiencia de la unidad y del momento presente desde bases sólidas.


  Es lo mejor que puedo dar para transformarnos en superhéroes. Los superhéroes de nuestras mentes y de nuestras vidas. Es lo mejor que puedo dar para identificar y liberarnos de las trabas que no nos dejan elegir lo que queremos ser. Descubrir lo que verdaderamente somos.


  Superhéroes.


  Superhéroes de nosotros mismos.


  Porque aprendí que cambiar es la única manera de cambiar lo que está a tu alrededor. Al hacerlo por vos, lo estarás haciendo por todos.


  Al final, no hay opción. La única opción es avanzar ahora o hacerlo en otro momento.


  En definitiva, uno decide cómo evoluciona: podemos crecer lento, pero firme y razonablemente, o bien postergar el aprendizaje. La manera siempre es más brusca cuánto más nos demoremos. Este es un libro para todos aquellos que prefieren la primera alternativa.


  Seguí leyendo, confiá.


  Quizás por primera vez en tu vida.


  Sinceramente.


  Confiá.


  Introducción
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  Armar el juego


  
ACLARACIONES PRELIMINARES 



  Primera.

  Cuando era chico me gustaban los superhéroes (y ahora también)


  El nivel de evolución espiritual y madurez emocional de muchos de nosotros se encuentra todavía en una etapa prematura de desarrollo. La sabiduría del alma, el verdadero poder de una mente, poco tienen que ver con la edad física de una persona. Por eso este libro está planteado en forma lúdica y está escrito en tono informal. Lo informal puede ser muy profundo y respetuoso, y a su vez lo formal no necesariamente se vincula a lo importante. Las excesivas reglas en las formas pueden entorpecer el fluir del mensaje.


  Un título como Los nuevos superhéroes sugiere un libro para niños y en cierto modo lo es: todos somos niños en diferentes aspectos. El contenido es ciertamente útil y accesible para todos, sin importar nuestra edad cronológica. Cuánto se aprovechará es una pregunta abierta.


  Segunda.

  Me miro en tu espejo, mirate en el mío


  Estamos acostumbrados a leer con toda nuestra maquinaria intelectual activada, analizando, clasificando y juzgando lo que leemos como bueno o malo, correcto o incorrecto. Probablemente existan quienes estén haciendo esto ahora mismo.


  Durante las primeras páginas las defensas están altas todavía. Es como cuando conocemos a alguien y rápido lo sometemos a una suerte de examen invisible en el que tratamos de descubrir cómo es esa persona, según la primera impresión. Pero si uno está evaluando en forma constante, imponiéndole barreras a las cosas que por alguna razón no nos caen del todo bien, quizás nos perdamos mucho de lo que una persona nueva tiene para dar (o de los secretos que un libro guarda).


  Cuando creemos que “ya sabemos” no hay espacio en el vaso para verter agua. Aunque duela, a veces hay que vaciar el vaso de la sustancia que contiene para poder llenarlo de agua fresca. Cuanto más abierto uno consiga ser al leer, más se va a llevar de este texto. En cierto punto sería bueno leer como si uno estuviera escuchando una amena melodía musical. Leer con menos juicios, mayor entrega, dejándose llevar, confiado, tranquilo, conciente. Fluyendo a través del libro.


  Voy a ser lo más sincero que pueda al escribir y para mí esa es la clave para que seas sincero al leer, para que seas genuino con vos al leer. Mi franqueza en las palabras escritas será el reflejo de tu propia sinceridad en las palabras leídas. Muchas veces nos espejamos con las personas que nos vamos cruzando en la vida (incluso a través de un libro).


  Por eso, mi compromiso de ser verdadero con vos lo vas a encontrar en todas y cada una de las páginas, en cada renglón.


  Tercera.

  Vamos a jugar, pero no es una carrera


  Por último y en la medida de lo posible, se sugiere leer despacio. Disfrutar de cada palabra. Sé que es difícil para muchos porque estamos acostumbrados a leer atolondradamente, llevándonos las palabras por delante como si nos esperara un premio en la hoja siguiente. El premio más grande es estar en el momento presente: al leer y también cuando hacemos cualquier otra cosa. Por eso, leer despacio. Lo más despacio que cada uno pueda.


  Se puede vivir esta lectura como un ejercicio: cada dos o tres párrafos detenerse, inhalar, exhalar lentamente y luego continuar. Hacerse las preguntas que este libro propone, cumplir alguna consigna cuando la haya, releer los párrafos que más nos llamen la atención, subrayarlos, memorizalos. Las únicas reglas de este juego son leer a conciencia y llegar hasta el final.


  ¿Vas a jugar?


  Si estás leyendo es porque está todo dado para que lo hagas. Si no, te invito a que le pases este libro a alguien más. Si no vas a leer este libro por la razón que sea, o ves que se inmoviliza un tiempo largo en tu biblioteca… pasalo. No permitas que se estanque. De todas maneras, mi apuesta es a que vas a terminarlo. Así como yo voy a terminar de escribirlo.


  
LAS REGLAS DEL JUEGO

  UN ÚNICO CONOCIMIENTO



  En una roca, una persona puede esculpir una figura, por ejemplo un león. El león ya está ahí, dentro de la roca, el escultor solo “saca lo que sobra” de la roca, dejando el león a la vista. De tal manera, existe cierto conocimiento, ciertas habilidades, que todos ya tenemos en nuestra esencia, pero que aún se encuentra velado en mayor o menor grado para muchos de nosotros. Condicionado por una espesa capa de pensamientos inútiles, de juicios y conceptos, de patrones y fantasmas internos, inconscientes en su mayoría. Este libro es una reseña sobre cómo de a poco estoy (o creo estar) empezando a descorrer tal velo. Los nuevos superhéroes es un relato teórico y práctico de diferentes vivencias que he ido experimentando, entendiendo, descubriendo, siempre en relación a este único conocimiento. Es también, claro, mi retransmisión personal de tal conocimiento.


  El conocimiento del que hablo es muy amplio y muy concreto a la vez. Se trata de la relación que tenemos con nuestro mundo interior y con el mundo exterior, acerca de la autoobservación, la vivencia del momento presente, la paz interior, el aprendizaje y realización en todo lo exterior. Esta antigua sabiduría (eternamente contemporánea) deja expuesto lo ilusorio de los límites entre la psicología y la espiritualidad, entre la ciencia y la ficción. Lo podemos llamar “conocimiento espiritual” o “conocimiento de la conciencia” o simplemente… conocimiento. Por un lado, es un tema infinitamente vasto, pero por otro, muchísimas fuentes de diversa naturaleza proponen acercamientos muy similares al respecto. Este libro es solo un reordenamiento de esta información, es el relato de mi acercamiento a esta, mi visión de la misma; y lo aquí expuesto lo debo a cursos, a otros libros como este que llegaron a mí, incluso a personas o situaciones. Estoy convencido de que Los nuevos superhéroes puede ser un buen aporte a nivel individual para quien lo lea. Estoy seguro de que este único conocimiento del que se habla es un gran aporte también para la sociedad en su conjunto cuando seamos muchos los que estemos genuinamente comprometidos con lo que implica. Cada uno elige cómo y cuándo hacerlo propio, el libro es solo una propuesta más.


  El libro se estructura sobre tres pilares que se retroalimentan. Cada pilar contiene una primera parte donde se describen ciertas actividades o entrenamientos, y una segunda parte en las que se desarrollan las habilidades que tal entrenamiento despierta o potencia. El primer pilar es una propuesta para el ejercicio de la capacidad de observación y autoobservación a través de prácticas. Es principalmente sobre el trabajo con nuestro mundo interior. El segundo presenta la posibilidad de sentir conexión con lo que nos rodea basándose en el servicio planteado desde un lugar sano. La conexión no es más que la experimentación genuina de la no-separación o pertenencia con el mundo exterior. El tercer pilar fusiona de alguna forma al primero y al segundo, dado que despliega ciertas maneras de mejorar nuestro vínculo con el mundo interior a través de los demás, a través del mundo exterior. Esta sección trata sobre la posibilidad de crecimiento personal y superación de limitaciones con la ayuda de lo vincular y de la percepción ajena.


  La metáfora de los superhéroes nos acompañará en cada uno de estos tres pilares: un superhéroe se entrena para desarrollar habilidades.


  Aun así, la división en partes es solo a nivel expositivo, es un recurso operativo para simplificar la lectura. El único propósito de la estructura es que la soga sea más asible a nuestros ojos. Las partes no existen en realidad, poco importa el nombre de cada tema en particular. Titularlos y describirlos facilita la experiencia. La información cuenta mucho más que la forma en la que esta se presenta aquí, pues es solo una forma más. Este libro es un todo sin partes, en definitiva. No te quedes con las divisiones. Quedate con el flujo de conocimiento, con este gran algo inseparable que se disfrazó de formas para ayudarnos a comprenderlo. Siempre recordemos que lo principal es definitivamente la vivencia de este conocimiento en el día a día, mucho más allá de cualquier entendimiento intelectual.


  Al escribir acerca de esto, consigo verlo y entenderlo más profundamente, lo interiorizo más. Estoy buscando vivir lo máximo posible todo lo que subyace a este libro, y escribirlo es de gran ayuda. Leerlo también lo será. Estoy muy comprometido con cada palabra. En el camino vamos a encontrar una buena cantidad de cosas útiles.


  LAS HABILIDADES DE LOS SUPERHÉROES


  Hablábamos de entrenarnos y desarrollar determinadas habilidades, como los superhéroes. Por momentos puede parecer que estas habilidades no guardan relación. Sin embargo, están íntimamente enraizadas, dado que se encuentran enmarcadas en la relación que tenemos con nuestro mundo interior y en la relación que tenemos con el mundo exterior. Y ambas relaciones son lo mismo, en definitiva.


  Uno lentamente va mejorando ambas relaciones al desarrollar el manejo de la propia conciencia, con el incremento de facultades perceptivas, llegando a estados de paz interna prolongados, de confianza, de aceptación. Conciencia de uno mismo es conciencia de todo lo demás, al fin de cuentas. Sencillamente, como es adentro, es afuera. Los superhéroes tienen paz interior, y por lo tanto está en su naturaleza colaborar para que en el mundo haya paz.


  Por ahora tendremos que conformarnos con saber que cada una de estas habilidades sirven para ser más felices y consecuentemente aportar a la felicidad de la gente a nuestro alrededor. Son la base para una vida más armoniosa y este es el elemento común que tienen, sirven para mejorar la vida, para mejorarse a uno mismo. Los superhéroes se superan, pero no en el sentido de alcanzar metas externas, sino más bien orientados a mejorar sus niveles de claridad, paz, conexión con los demás, etcétera. Así de sencillo, no hay otro secreto que este.


  Pero no será tan fácil. Todos estos temas tienen una pequeña trampa, porque son simples y, a su vez, complejos. Son fáciles de entender intelectualmente, pero puede ser un gran desafío internalizarlos en forma genuina y llevarlos a la práctica. Muchos resultarán familiares. Algunos son tan obvios, que para activarlos y ponerlos en uso solo tenemos que tomar conciencia de ellos. Y he aquí la parte difícil: tomar conciencia.


  Escribir es hermoso; y escribir sobre esto es el néctar de mi vida, es ganar conciencia con cada palabra. Escribir me ayuda tomar conciencia. La apuesta es que leerlo te ayude a vos.


  
PREPARADOS, LISTOS... ¡YA!

  TODO ES AHORA



  Por un momento supongamos que estamos leyendo y escribiendo este libro en el mismo momento. Literalmente en el mismo momento. Aceptemos como válida la idea de que no escribí esto en el pasado (antes de tu “ahora” en el que leés), ni tampoco vas a leer esto en el futuro (después de mi “ahora” en el que escribo). Todo está sucediendo ahora. Estás leyendo estas palabras en el subte, en tu casa, donde sea, y yo estoy escribiendo en la computadora exactamente mientras vos leés.


  Esta es una invitación a acercarnos —aunque sea por unos instantes— de forma diferente a la concepción lineal del tiempo que tenemos programada desde chicos, pues no hay tiempo en lo absoluto. Nuestras mentes piensan “escribiste el libro antes de que yo lo lea” o “vas a leer el libro después de que yo lo escriba”. Pero no. Eso es solo válido en el mundo ilusorio, el mundo de lo relativo. No hay antes, no hay después en realidad. No hay futuro, no hay pasado. Todo es ahora.


  Este libro podrá tomar entonces rumbos diferentes y cambiar porque las páginas siguientes aún no están escritas. Imaginá textualmente lo que te digo: las páginas siguientes cambiarán su contenido físico en la medida en que vayas avanzando. Los nuevos superhéroes cambiará una y mil veces, cada vez que se lea, porque este libro se escribe solo cuando alguien lo lee.


  Leerlo te va a dar muchísimo, pero para eso tengo que escribirlo. Escribirlo me va a dar muchísimo, pero para eso tenés que leerlo. Ganamos los dos o nadie gana. Tomamos juntos conciencia o no la toma ninguno.


  Yendo incluso más profundo, tampoco hay un “vos” ni un “yo”. No hay ni siquiera dos personas que van a leer y escribir un libro a la par, porque no estamos separados, porque no hay dos, aunque creamos que así sea. Alguien o Algo está escribiendo y está leyendo a la vez, en este mismo momento. ¿Podés sentirlo...? Es la conciencia total de la cual tenemos la ilusión de estar separados y ese algo no es más que la fuente a la que profundamente anhelamos volver.


  No hay vos, no hay yo, no hay ahí, no hay acá, no hay antes, no hay después. Los nuevos superhéroes es un paso para acercarnos a esto. Para entenderlo. Para experimentarlo.


  
EL QUE JUEGA, GANA

  SER DOS PARA NO SER DOS



  A pesar de lo anterior, verás que este libro está planteado en forma de diálogo, y un diálogo presupone la existencia de dos o más personas comunicándose. ¿Entonces? ¿Somos uno o somos dos?


  Sucede que la inexistencia de “dos” se da recién… al final. Te puedo asegurar que aún nos falta mucho camino por recorrer. Porque de haber llegado, no estarías leyendo y yo no estaría escribiendo. Hasta ese momento… Solo podemos ser dos. Pero dos que están cada vez más cerca de ser uno. Este libro solo es posible en el camino hacia eso.


  Sabemos que no hay dos al fin, pero nos comunicamos, entendemos, caminamos juntos… como si fuéramos dos.


  Porque para acercarnos a la experiencia de ser uno, tenemos que hacerlo avanzando de la única forma que conocemos: ser dos. Solamente se puede experimentar la unión habiendo vivenciado la separación.


  Juguemos entonces al ahí, al acá, al antes, al después. Este libro es un juego, una ilusión más, que solamente te va a hablar de una cosa: la no ilusión. Ese es el lugar al que algún día llegaremos. El momento en el que estos dos pedacitos de conciencia confundidos que ahora leen y escriben vuelven a unirse para no volver a separarse. Al final solo hay uno, y solo hay momento presente, el espacio infinito, eterno. Ganar conciencia de esta unidad es iluminarse cada día un poco más.


  Lo más hermoso es que al acercarse al mar uno comienza a sentir o intuir su presencia: la brisa fresca, el aroma, resabios de arena entre la tierra… Me sentiré un poquito más cerca de ser la persona que lo está leyendo mientras lo escriba. Te sentirás un poquito más cerca de ser la persona que lo escribe mientras lo leas.


  En este momento, en este preciso momento, me siento más cerca tuyo.


  Empieza el juego


  Creo que va a ser adecuado primero compartir cómo empecé a concebir este libro, de dónde surge el conocimiento del que hablo y cómo empecé a vivenciarlo en mayor o menor grado.


  Este conocimiento tiene un poco de todo y lo es todo al final de cuentas: es infinitamente práctico e infinitamente hermoso, puede pensarse como teoría o filosofía, o técnica, pero para mí es mucho más que cualquiera de estas cosas. Gran parte de él tiene raíces muy antiguas y a su vez es muy útil en la vida cotidiana.


  En mi caso lo que aprendí como alumno y luego instructor en una fundación en la que se enseñan técnicas de meditación y respiración fue (y continúa siendo) fundamental a la hora de escribir todo esto. Involucrarme de lleno en tales actividades permitió mi apertura inicial a las vivencias que serán narradas a lo largo del libro. Sin embargo, los temas abordados son generales y van más allá de cualquier estímulo externo, más allá de cualquier fundación o actividad.


  Hubo muchísimas otras cosas también, otros cursos, lecturas, personas, situaciones que fueron nutriendo el material expuesto en este trabajo. Lo que quisiera dejar bien en claro es que no importa la forma en que se fue presentando tal conocimiento, si no más bien el conocimiento en sí mismo, que —como decíamos antes— es uno solo. Estoy convencido de que aparece de muchísimas maneras frente a quien sincera y humildemente está dispuesto a recibirlo. En rigor, quien internamente se abre a lo nuevo, solo consigue ver lo que simplemente siempre estuvo allí. Los tres pilares de los que este libro hablará son la exposición de lo que alcanzo a ver.


  Hoy en día, después de mucho tiempo de ver mi trabajo en un banco y mi rol como instructor de técnicas de respiración como cuestiones separadas, casi antagónicas, finalmente estoy dejando de sentir división alguna. Uno puede elegir descubrirse como eterno alumno del autoconocimiento, estés donde estés, hagas lo que hagas: en una empresa, en la calle, en una casa, en una caverna. Seas ama de casa, intelectual, artista o soldado. No importa, pues estos solo son diferentes terrenos para aprender una misma cosa, para vivir un único conocimiento.


  Como decía, al principio tendía a ver todo separadamente, porque me había quedado estancado en ver las actividades ofrecidas por las fundaciones relacionadas con lo espiritual apenas como meras opciones para relajarse. Eran diferentes artes para mejorar la calidad de vida, con las que ocupaba mi tiempo libre. Luego, empecé de a poco a entender e incorporar —en cierta medida— lo que podría llamarse la sabiduría que reside detrás de cualquier técnica espiritual, y que estamos llamando conocimiento porque posiblemente no haya palabra más adecuada.


  Hoy, este conocimiento lo veo como algo que trasciende absolutamente cualquier límite ilusorio, como un trabajo diario, una ONG o lo que sea. Es absolutamente todo lo mismo porque todas las cosas que uno hace externamente son oportunidades (algunas más desafiantes que otras) para experimentar tal conocimiento.


  Conocimiento que llena y a su vez vacía mi vida cada vez más.


  
LA PROPIA TELARAÑA

  CUANDO LOS CAMBIOS SE DEMORAN



  El año anterior a empezar con las técnicas respiratorias y la meditación estaba en una situación muy delicada dentro de mi trabajo y sentía mucho resentimiento.


  Durante mis primeros cinco años en el banco, había estado trabajando en un sector operativo, que tenía mucho de carga de datos, y me resultaba aburrido. Al principio trabajar en un departamento así era funcional a mi vida porque me permitía tomarme días de examen cada tanto, o salir una hora a estudiar en el almuerzo y así ir avanzando en la carrera. De todas maneras me esforzaba mucho en todas las tareas que me eran asignadas, realmente me sacrificaba en ese lugar apostando a ascender a otro sector más adelante. Trabajaba en lo que en la jerga se conoce como el “back-office” del banco, un sector exclusivamente de soporte con poco espacio para desarrollarse profesionalmente. Yo quería un puesto en la “mesa de dinero”, un departamento en el que se toman decisiones financieras minuto a minuto, donde un empleado puede explotar su potencial al máximo.


  Los años transcurrían y a pesar de las promesas nunca se generaba dicho lugar en la mesa de dinero. En el camino me recibí, y cada año que pasaba en el back-office ya no solo no sumaba, si no que comenzaba a restar a nivel curricular, dado que las posibilidades de salir de ahí se iban reduciendo por un tema de edad y por haber estado demasiados años haciendo lo mismo.


  No sabía qué hacer. Después de cinco años en un banco, corriendo detrás de la promesa de un cambio de sector, era muy duro tomar la decisión de renunciar, ya que implicaba tirar por la borda tanto tiempo y esfuerzo invertidos. De los cinco años ahí, prácticamente los últimos tres habían sido de espera ante la posibilidad del cambio. Sentía mucho enojo y no sabía qué hacer. Esto sumado a que estaba empezando a fallar en las tareas del sector y mi jefa directa quería echarme del banco. Visto a la distancia, hoy la situación parece una tontera, sin embargo fueron años en los que no la pasé nada bien.


  No recuerdo bien cómo fue, pero por esa época un amigo me recomendó un curso de técnicas de respiración de seis días en la fundación El Arte de Vivir, para relajarme y encarar la situación desde otra perspectiva. Me dijo que me iba a ayudar.


  En ese momento yo ya estaba en una búsqueda, y hacía esporádicamente cosas que bajaban un poco el nivel de angustia que sentía. Había empezado yoga (no regularmente), iba a meditaciones los fines de semana en la Fundación Indra Devi, asistía a conferencias y leía algunos libros de inteligencia emocional y ese tipo de cosas. Todo esto me servía, pero aun así estaba trabado. El curso de respiración, al ser una experiencia más larga, más completa que las otras actividades ocasionales que hacía, me permitió profundizar más y entonces algo cambió. En ese momento no podría haber entendido, ni mucho menos explicado, qué fue lo que cambió. Ahora lo veo mejor. La distancia permite ver las cosas completas.


  Lo primero que pude hacer fue frenar mi cabeza y observar más detenidamente lo que estaba sucediendo. Tomar conciencia de mis estados de ánimo, de la bronca, me ayudó a diluirla un poco. Luego, aceptar. Aceptar la situación tal cual era. Estaba en esa circunstancia, no me gustaba, y al no aceptarla me enroscaba y me envenenaba más y más. El único perjudicado era yo. ¿Quién más? Quizás mis padres, mis amigos, todos los que tenían que soportarme con el eterno drama, la eterna queja, “me vienen prometiendo el ascenso desde hace tres años”, “tantos años de estudio en vano”, “en el back-office di todo de mí”, etcétera. Esta situación estaba arruinando mis días, no dejaba de pensar al respecto. Me costaba dormir, me despertaba en medio de la noche y le daba golpes al aire de la furia que sentía. Al mismo tiempo, este estado mental no me permitía tomar ninguna acción inteligente porque toda mi energía estaba puesta en la no aceptación de la realidad.


  Quejarse, echar la culpa a otras personas o al contexto, ponerse en el lugar de pedir, exigir desde la carencia y el enojo porque “esto no puede ser así” es no aceptar la realidad.


  Cada vez que decía “a mí me corresponde un lugar en la mesa de dinero” ese lugar se alejaba. Me repetía a mí mismo cientos de veces “esto no puede ser”, lo que me generaba aún más resentimiento. Llegué a un punto en el que ya no solo era incapaz de tomar una acción inteligente, sino que estaba empezando a reaccionar mal. Por ejemplo, a responder mal cuando la gente que tenía influencia para transferirme de sector me pedía algo, lo cual alejaba aún más la posibilidad del traspaso y además acercaba —por cierto— la posibilidad del despido. Me decían que la decisión final dependía directamente del presidente del banco, que parecía no querer, y que a su vez había trabas por políticas que venían de la casa matriz en el exterior. Mucho no les creía. Solo veía mala intención detrás de los que habían hecho las promesas de cambio, llegando a pensar que querían retenerme en el back-office por siempre, con la estrategia de la zanahoria del otro sector. “Todos están contra mí”.


  La experiencia de un curso de seis días de técnicas de respiración fue movilizante y me facilitó aceptar lo que estaba sucediendo, me ayudó a ver que eso que estaba pasando en mi vida profesional estaba contaminando todo el resto de mi vida. Yo estaba bien en los demás ámbitos, pero mi mente había desproporcionado al máximo aquello que no funcionaba.


  La respiración y la meditación me ayudaron a ver que eso que estaba ocurriendo, simplemente estaba ocurriendo. Me sirvieron para entender que resistir la situación desde la bronca no hacía más que reforzarla. Pude ver que cuando yo le echaba la culpa al banco o a mis jefes, me hacía cada vez más y más chiquito, menos poderoso, que desde ese lugar de víctima no había ninguna acción ingeniosa posible y que mis reacciones empeoraban la situación. Creo que la mente suele caer en estas trampas, en estos círculos viciosos nefastos con infinidad de temas. Una persona que tiende a hacer esto seguido puede arruinar años de su vida. Una mente así puede arruinar una vida entera.


  Cuando pude —al menos en parte— aceptar la situación tal cual era, conseguí ver que las personas que me habían estado prometiendo el ascenso no tenían mala intención. No querían retenerme por siempre en el sector en el que estaba, y cuando me habían prometido el traspaso lo habían hecho genuinamente, pero por razones que ellos no podían controlar el cambio no se estaba dando. Me di cuenta de que tenía que tomar una decisión y que nadie iba a hacerlo por mí. A cierto nivel, tomé conciencia de que mi situación profesional iba a cambiar para mejor tarde o temprano, dentro o fuera del banco. Sentí confianza de que esto iba a ser así y que lo único que tenía que hacer era algún movimiento razonable, sin mucho esfuerzo, para que ese cambio cobrara finalmente forma.


  Entonces me acerqué a una de las personas que tantas veces me habían prometido el lugar y humildemente le pedí un consejo: “Sebas, cada año que pasa me juega en contra, lo sabés. ¿Qué harías vos en mi lugar?”. Eso fue prácticamente todo lo que hice, el resto fue solo fluir con lo que vino después. Tuve suerte, porque Sebas conocía gente de otro banco en el que estaban buscando a alguien para la mesa de dinero, y me consiguió una entrevista. Fui varias veces y finalmente estaban listos para contratarme. Era un banco nacional, más chico, de origen familiar. Mi deseo original era entrar a la mesa de dinero del banco en el que yo trabajaba, pero como eso no se estaba dando, había tomado la decisión interna de entregarme a lo que sucediera, en lugar de seguir forzando y forzando. En ese momento decía que estaba jugando en la tercera división de River Plate y que ante la imposibilidad de pasar a primera allí mismo, me iba a jugar a la primera división de Ferro. Estaba dispuesto a cambiarme. La confianza que sentía de que algo mejor estaba en camino había cobrado fuerza en mí para ese entonces. También sentía menos miedo y había conseguido abrir las manos, dispuesto a soltar “los cinco años de esfuerzo en el back-office”.


  Cuando el presidente del banco se enteró de que iba a renunciar para irme a otro banco me llamó a su oficina. Era la primera vez que iba a su oficina, en el piso más alto. El presidente era una de esas figuras míticas que solamente te honran con su presencia en las fiestas de fin de año. En aquel entonces yo tenía 25 años y me acuerdo que sentía como si un arcángel del cielo estuviera citando a un simple mortal —en este caso yo— a saborear por cinco minutos su beatífica disposición. Iban a ser los cinco minutos de mi vida. Mis cinco años de trabajo en el banco estarían en juego en esos cinco minutos. Todos mis compañeros de back-office me decían: “Te llamó Andrés… ¡Jamás nunca nadie de back-office entró en la oficina de Andrés! Ni siquiera el gerente...”.


  No recuerdo bien qué me preguntó o de qué hablamos. Evidentemente tuve intuición y dije las palabras adecuadas, porque tiempo después estaba trabajando en la mesa de dinero y, como si fuera poco, el banco también me estaba pagando un posgrado que hubiera sido imposible costear por mi cuenta.


  
HACER NADA

  ADICTOS A LA ACCIÓN



  Hoy es miércoles, llegué a mi casa cerca de las 19:00 después del trabajo. Hace un par de años que estoy yéndome más temprano pero hoy tuve que quedarme un rato más.


  Años atrás solía caer en la trampa mental de “armarme algún programa” después de la jornada laboral o ir a una clase de algo, encontrarme con alguien, o lo que fuera. Tener la tarde libre activaba en mí el buscar algo para hacer. Aprovechar para ir a tal lugar o para ver a tal persona. En realidad mis deseos de hacer algo eran más bien genuinos deseos de evitar estar solo en mi casa, sin nada que hacer o por lo menos sin nada tangible que hacer. Estoy convencido de que buscar evitar estos espacios de soledad es algo que puede limitar muchísimo el verdadero crecimiento. “Tengo que estar haciendo algo”, “tengo que estar con gente, si no me aburro”. Estas frases se podrían traducir como “tengo terror de mí mismo y quiero escaparme, así sea para hacer cosas que no quiero hacer verdaderamente, o para estar con gente con la que en el fondo no quiero estar”. Ojalá fuera únicamente un tema de energía desperdiciada, pero muchas veces “hacer por hacer” es, como decíamos, un mecanismo para evitar estar a solas con uno mismo. Un síntoma de estar atrapado en un lugar así es cuando somos adictos a la acción.


  La adicción a la acción, aunque esta sea en apariencia una acción muy elevada, sigue siendo una adicción, la cual está vinculada a la necesidad de escaparse. Yo estaba bastante atrapado en este patrón, que de hecho hoy considero más que un patrón. Para mí esta es una de las tantas patologías mentales del siglo XXI que entorpecen el desarrollo de las personas tanto a nivel individuo como a nivel sociedad. Adicción a la acción. No por casualidad estas dos palabras se parecen tanto.


  Tomar acción, ser activo en la vida puede ser bueno, incluso necesario. Pero hablo de acción con conciencia, por genuina decisión, sin adicción por la misma. Cuando uno es adicto a la acción, esta se trata en su mayoría de impulsos sin mucho detenimiento personal en lo que hacemos.


  Si complementamos nuestras acciones con la observación, que es llevar la atención a las propias conductas, puntos débiles y fortalezas, errores recurrentes, etc., luego podremos decidir si queremos continuar siendo o actuando de esa manera, o si preferimos cambiar en algún aspecto.


  Así como muchos de nosotros estamos atrapados en la necesidad de estar continuamente en actividad, también tenemos grabada la noción de que es positivo el sacrificio, el esfuerzo constante y la lucha desmedida para conseguir lo que se quiere. O al menos, para conseguir algo. Somos una cultura que durante miles de años fue poco proclive a la observación y mucho menos a la observación de sí, y por lo tanto caímos en la modalidad de la acción y el esfuerzo desmedido por alcanzar nuestros objetivos. Cuando actuamos desde un lugar de mayor atención, podemos conseguir lo mismo con mucho menos trabajo. En un estado de poca conciencia, de ausencia casi absoluta de inteligencia emocional, uno tendrá que tirar diez, veinte, cincuenta tiros al aire hasta por fin acertarle a la lata. En un estado de mayor relajación, de observación, podemos ver más claro lo que tenemos que hacer. La lata vuela entonces por el aire al primer o segundo tiro.


  Hay un nivel de conciencia en que actuar y observar se fusionan. Uno se entrega a la acción natural que surge en ese momento, y se transforma en testigo y protagonista a la vez. Es una suerte de contemplación en movimiento, muy activa pero sin esfuerzo. Algunas de las personas que son ejemplos para mí son muy activas, pero jamás las he visto esforzarse por demás. Creo que se trata de ir por la vida haciendo solo aquello que se requiere de uno, en el lugar y momento en que uno se encuentra, como los superhéroes. Y el resto del tiempo, hacer absolutamente nada.


  A veces, cuando estoy solo en mi casa, sin planes, parte de mí quiere escaparse y buscar algo para hacer. Por suerte, hoy consigo identificar más este sentimiento y entonces sentarme a hacer deliberadamente nada por un rato. Conozco bastantes personas que nunca se pusieron a hacer deliberadamente nada. La cabeza es tan astuta que siempre se las arregla para evitar esto. En muchos casos lo resuelve fácilmente: se refugia en algún programa de televisión. A veces pienso que los televisores más grandes y sofisticados y el menú infinito de programas atrapantes que pueden verse en ellos son una creación del inconsciente colectivo para que como sociedad evitemos la más remota posibilidad de hacer nada. Cuestión de tener una forma simple, al alcance de la mano para escaparnos de nosotros mismos. Desde ya que a través de la televisión podemos aprender sobre temas increíbles, disfrutar de películas o programas fantásticos. Pero si nuestro hábito es, al volver a casa, prender la televisión como un acto casi automático y dejarla encendida “de fondo” hasta irnos a dormir... Bien sabemos que eso es algo que probablemente no esté aportando a nuestro crecimiento. No digo que esté mal, hablo de saber que el mundo está “ahí afuera” y puede robarnos la mente, atraer nuestra atención y alejarla de nosotros mismos una y otra vez. La televisión es uno de los guantes que usa a menudo.


  ¿Y por qué llevar la atención hacia nosotros mismos? ¿Por qué simplemente hacer nada? Esto no es una invitación a “tirarse a chanta”, no se trata de ser un vago. Más bien todo lo contrario. Resulta que hacer algo a conciencia, o nada pero conscientemente, nos permite conectarnos con lo que todos buscamos, seamos niños, adultos, mujeres u hombres: nosotros mismos. Por eso la invitación es a dejar de “hacer por hacer”, a observar más, a ver qué sucede si rompemos nuestra rutina automática de distracciones constantes y traemos la atención de vuelta hacia nosotros. Algo que por cierto, debo aclarar, implicará cierto trabajo.


  Posiblemente sentarte a leer este libro también signifique cierto trabajo. Es más fácil dominar el imperio del control remoto, el del teléfono o el de la computadora y ponernos a hablar de cualquier cosa. Creo que el tipo de trabajo que implica leer este libro es de la misma naturaleza que aquel que conlleva sentarse a no hacer nada por un buen rato.


  No es fácil identificar y salirse del patrón, pero es una buena senda si uno quiere crecer, mejorar, superarse. Por eso, sigamos. Porque la parte nuestra que está creando este libro (leyendo, escribiendo) es la que está conectada con algo más grande, y es la misma que quiere llevar la mente de nuevo a casa. Este libro es un paso en esa dirección.


  
NO TENGO TIEMPO

  ¿NO TENGO TIEMPO?



  Los días van transcurriendo mientras escribo. Me gustaría tener un poco más de disciplina en esta empresa, en este viaje. Recién estuve a punto de escribir: “Me gustaría tener más tiempo”, pero se activó una alarma dentro de mí: “¿No tengo tiempo?, ¿cómo que no tengo tiempo?”.


  Solemos caer a menudo en la trampa mental del “no tengo tiempo”. ¿Qué significa “no tengo tiempo”?


  Significa: “No consigo hacerme el tiempo para hacer las cosas que sé que me harían bien, que me harían crecer”. No hago lo que se requiere para lograr lo que quiero. En cierto punto estoy atrapado, sumergido en una nebulosa de actividades (de trabajo o de “placer”) y cosas pendientes. Tengo en mi haber un numeroso grupo de proyectos inacabados. Priorizo aquellas actividades que no terminan de completarme. Cosas que son —solo en apariencia— más importantes o más urgentes… o a veces simplemente más fáciles. Estoy poco comprometido con lo que quiero de verdad, eso que me acercará un poco a lo que estoy buscando. El tiempo transcurre, me abandono y no consigo hacer lo que siempre está pendiente.


  En el fondo, todos tenemos tiempo cuando realmente lo necesitamos, cuando realmente queremos tenerlo.


  Alguien podría preguntarse: ¿y qué pasa con el pobre hombre que tiene que trabajar doce, quince horas por día para mantener a su familia? Conozco mucha gente que trabaja esa cantidad de horas y definitivamente no tiene la necesidad económica de hacerlo. Pero se estresan como si así fuera. Pareciera ser que en ciertos trabajos estresarse está de moda, como si estresarse demostrara que a uno le importa más lo que hace…


  La propuesta es simplemente observar. La próxima vez que digamos “no tengo tiempo”, fijémonos qué estamos diciendo —o diciéndonos— en verdad, tomemos conciencia de qué hay detrás de ese pensamiento. Con los demás, esta frase puede ser decorosa, pero con uno mismo probablemente se trate de un autoengaño. Creo más sincero decirnos “elijo priorizar otra cosa”.


  
MENTES ROBADAS

  CUANDO EL DÓLAR ROBÓ LA MÍA



  Como decíamos, el mundo puede “robarnos” la mente si no estamos atentos. A continuación se describen un par de historias que ilustran bien el punto.


  Transcurría una tranquila mañana la semana pasada en el banco, cuando presencié un episodio particular. Estaba prendiendo la computadora, mirando algún diario, chequeando los mails. Me sentía bien. Había terminado un curso de respiración y meditación unos días atrás y estaba expandido, son cursos que te elevan mucho. Fue entonces cuando se acercó una compañera de trabajo y dirigiéndose a mí y a las dos personas que estaban a mi lado (una de ellas nuestro jefe) nos dijo: “Quiero agradecerles a los tres por todo lo que hicieron por mí, todos los días. Gracias, gracias en serio”.


  “Pero ¿qué pasó? ¿Renunciaste, te vas del banco?”, le preguntó el jefe desconcertado. “No, no”, respondió ella y se fue a su asiento, a unos diez o quince metros de donde estábamos, sin mayor aclaración.


  Los tres nos miramos desconcertados. La empleada tenía la mirada ausente, la voz seca, vacía como si en realidad no fuera ella la que estuviera hablando. Nuestro jefe se le acercó y volvió a preguntarle qué estaba ocurriendo. Evidentemente no tuvo mucho éxito porque luego tuvo que acudir a la gerente de recursos humanos para lidiar con la situación. La escena concluyó con la chica yéndose a su casa en un remís. Repetía que no quería estar sola y no respondía nada cuando le preguntaban si tenía algún problema personal o algún problema laboral que quisiera compartir. No vino en toda la semana. La llamamos varias veces y cuando atendió fue muy evasiva en sus respuestas. Aproximadamente un año atrás esta chica se había ausentado una semana seguida y nadie nunca supo por qué. Se había desestabilizado sorpresivamente, como si algo le hubiera “robado” la mente de un día para el otro. Lo más curioso es que aparentaba ser una mujer tranquila, sin mayores problemas.


  A todos algunas cosas nos hacen perder la mente con diferente intensidad y ritmo, de maneras diversas y consecuencias variadas. Pero lo cierto, al final, es que muchos de nosotros perdemos la mente una y otra vez. A algunos nos pasa en forma constante, a otros de tanto en tanto. La realidad, los sucesos que nos acontecen, pueden “robarnos” la mente al danzar delante nuestro y llevarse la atención antes de que podamos darnos cuenta.


  El desafío es desarrollar la capacidad de tomar conciencia cada vez que la mente “se va” y traerla de nuevo hacia dentro.


  Una vez yo “perdí mi mente” en forma total, cuando todavía no había aprendido a manejar el estrés laboral en un momento en que la situación político-económica del país estaba ardiendo.


  Corría el mes de marzo de 2008, Martín Lousteau era el ministro de Economía y había resuelto la aplicación de un impuesto variable para la exportación de soja en función de su precio. Una medida que iba a disparar un conflicto de la escala que luego vimos, con el país prácticamente paralizado durante dos o tres meses. Como había una expectativa altísima de suba del precio de la soja, el sector agropecuario comenzó un paro con bloqueos en las rutas, cortando el abastecimiento de productos para las grandes ciudades. La disputa fue creciendo hasta llegar a instancias de masivos actos públicos a favor y en contra del nuevo esquema impositivo. Muchos argentinos, acostumbrados a las devaluaciones desmesuradas y sorpresivas y aún con el recuerdo fresco de la crisis del 2001, corríamos a comprar dólares y guardarlos en el colchón, la caja de seguridad o en el exterior. Agentes financieros, empresas chicas y grandes, el público en general, todos querían vender sus activos en pesos y sacar la plata del banco. Es la famosa corrida bancaria, la “fuga de capitales”. Una suerte de ola financiera descontrolada por comprar dólares y llevarlos lo más lejos posible. En este marco, la actividad en la mesa de dinero de un banco grande es un huracán enloquecedor.


  El precio del dólar, en un mercado en el que solo hay compradores, tiende a volar por los aires y ya había subido de 3,08 a 3,18 en cuestión de días, y el Banco Central vendía millonadas de las reservas internacionales a diario para contenerlo.


  Mis compañeros del banco y yo manteníamos largas y desgastantes discusiones —además de la tormenta diaria del día a día— sobre qué posición financiera tomar frente a esta situación. Teníamos puntos de vista muy diferentes sobre si la fuerza de tantos jugadores desesperados iba a poder o no doblegar la voluntad del Banco Central (y la presión del Poder Ejecutivo) por mantener o incluso bajar el precio de la divisa norteamericana. Me acuerdo de que en la televisión enfocaban lo que sucedía en las calles Sarmiento y Florida, donde las colas por comprar dólares en las casas de cambio eran más largas que la procesión a Luján. Sin embargo el Banco Central vendía y vendía, para evitar a capa y espada una devaluación intempestiva. Mientras discutíamos entre nosotros, respondíamos decenas de llamados diarios de grandes jefes internacionales, ya que una decisión equivocada en un contexto así podía implicar pérdidas inmensas para el banco. Algunos teníamos un punto de vista, pero quienes tomaban la decisión final, otro.


  Yo solo pensaba en esto. Veinticuatro horas al día. Llegaba al banco a las ocho y media de la mañana, y nunca me iba antes de las siete y media. No paraba un minuto, leía cada noticia respecto de la evolución del conflicto, no corría ni un instante la mirada de las pantallas de trading (cinco monitores llenos de datos y números continuamente cambiantes), sin sacar los ojos de la televisión. Transpiraba minuto a minuto lo que iba aconteciendo, cada bloqueo, cada negociación, cada palabra de la presidenta, los ministros, los representantes del sector agropecuario. El fin de semana continuaban sucediendo más y más cosas relativas al enfrentamiento, con lo que tampoco conseguía desconectarme. Esto, sumado a la malasangre por las discusiones constantes con otras personas del banco y al inmenso trabajo diario. Durante estas semanas mi párpado derecho comenzó a palpitar involuntariamente pero sumido en la locura en la que estaba no le presté mucha atención. Era un adelanto.


  Ya había tomado varios cursos de respiración, de meditación, y había aprendido muchísimas cosas, pero la verdad es que estaba muy poco comprometido con algo que probablemente me hubiera ayudado muchísimo en aquel entonces: la práctica diaria de estas actividades. De esto ya hablaremos más adelante.


  Una tarde, mientras volvía a mi casa en el subte B, aprovechaba para mantenerme informado leyendo el diario (permitiendo que la realidad me robara la mente todavía un poco más). Leía una nota titulada “La plaza de los Dos Congresos”, en referencia al tratamiento de la ley y las manifestaciones a favor y en contra. Recuerdo que estaba mirando una foto con un muñeco inflable de un pingüino gigante (de los manifestantes a favor del gobierno, el pingüino en alusión a los Kirchner) y el otro muñeco, que era un enorme toro con la cara de D’Angelis, uno de los representantes del sector agrario. Se me vino a la mente la frase “a lo que hemos llegado”. Me sentía un poco mareado…


  Lo siguiente que escuché fue una voz que, a través de un parlante, repetía el mensaje “esta formación verá su servicio interrumpido por problemas con un pasajero”. Por un momento pensé: “¡Uy, alguien la cagó!”. Pero cuando abrí los ojos y estaba tirado en el suelo del subte sin poder moverme (el cuerpo no me respondía), con mucha gente alrededor, me di cuenta de quién era el que “la había cagado” en realidad.


  Una mujer me abanicaba, otro pasajero me tenía las piernas en alto, escuchaba que uno decía “la cabeza para arriba” y otro le respondía “no, no, para abajo”. Me preguntaban mi nombre y yo no podía responder. Los labios no se movían. Entendía perfectamente lo que estaba ocurriendo, pero me sentía terriblemente mal y no podía hablar cuando quería responder que me llamaba Ezequiel. Me acuerdo de que pensé que había tenido un infarto. Creo que me desvanecí unos momentos más y lloré un poco. El subte parado, toda la red de subtes que va desde la estación Alem a la estación Federico Lacroze interrumpida, jueves, siete de la tarde. Llamaron a una ambulancia del Same, creo que me subieron y me recostaron sobre los asientos del vagón mientras la esperábamos, un policía me tenía tomado de la mano. En la ambulancia vomité, me llevaron a la guardia del Hospital Durand y después a otra clínica. Pasé la noche internado, me hicieron todo tipo de análisis y todos dieron bien. Fue un simple pico de estrés que contractura las cervicales y condiciona la llegada de sangre al cerebro o, si se quiere, una instancia de “meditación obligatoria”.


  Me costó recuperarme, dormí muchísimo los días siguientes. Caminaba despacio y me mareaba muy seguido. Durante un par de semanas no estuve del todo bien. “Esto no me puede volver a pasar”, me dije. Tomé el compromiso de reducir al mínimo el estrés de mi sistema nervioso. De cambiar muchas de las cosas que estaba haciendo. Empezar a tomar conciencia, justamente para no volver a perderla de nuevo. Ya sabía muy bien lo que tenía que hacer: profundizar y comprometerme en la búsqueda que había emprendido un par de años atrás. Relajarme, simplemente relajarme lo más que pudiera, sin tener que cambiar de trabajo ni nada por el estilo.


  Como nota de color y para cerrar la historia: en cierta forma con el conflicto con el campo perdimos todos.


  Aparentemente por decisión oficial, el Banco Central bajó el precio del dólar a 3,02 para presionar al sector exportador, vendiendo centenares de millones de dólares en esos precios tan bajos. Después vino el famoso desempate en el congreso con el vicepresidente (que votó a favor del campo) y el sector estuvo de fiesta. Un par de meses más tarde, se desató una crisis internacional casi sin precedentes (la famosa crisis “sub-prime” o del sector hipotecario) que tuvo muchísimas repercusiones. Entre ellas, una caída abrupta del precio de la soja y una devaluación brutal de las monedas latinoamericanas.

OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img-10_1.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Ezequiel Starobinsky

LOS NUEVOS SUPERHEROES

EL ARTE DE VIVIR
EN LA JUNGLA URBANA





